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Algunas opiniones personales acerca del manejo del patrimonio arqueo­

lógico en nuestro país.

Jorge Alberto Kulemeyer

La presente pretende ser una exposición de algunas de las conclusio­

nes a las que he llegado, en el transcurso de mi relativamente corta 
experiencia profesional en el país, en relación o las actividades en 
torno al patrimonio arqueológico. No esta, claro está, dirigida en 
contra o a favor de ningún qrupo o persona en particular, Simplemen­
te se describen aspectos de una realidad desde una óptica personal. 
Para la solución de los problemas aquí planteados se dispone, a mi 
entender, de un par de herramientas efectivas y apropiadas:

- Profesionalización de la tarea del arqueólogo y la de los responsa­
bles de las disciplinas auxiliares;
- Conocimiento real por parte del arqueólogo de la realidad del pen­
samiento y las necesidades de los miembros de las comunidades loca­
les, políticos e instituciones relacionados de diferentes maneras 
con la actividad;
- Compatibilización de estos aspectos.
 

Analizaremos aspectos parciales relativos al arqueólogo y, en segun­
do término, a la comunidad local.

11 arqueólogo:

oi'i duda el patrimonio arqueológico de los argentinos os inmenso, 
Sería un absurdo moyur tratar ye "recuperarlo" en alguna proporción 

significativa al c^bo ie unos decenios ne trabajo sistemático. T-m- 
pouo podemos r-Uiz-r un invantirlo -proximatlvo. .» manar» de ejem­
plo aislarlo puedo nocir ¡¡un, «n Ion dos últimos n.esos hemos ubicado, 
casi sin proponérnoslo, una <iecena ao sitios dentro ue 1 perímetro do 
la ciudau de 'jen *.elv«dui ue Jtijuy. Por ahora no estamos en conaitlo 

nes de intenl >i , t.m siMuiorn, un astuuLo prullmlnar do cualquiorn 
ce ellos (aspee raímenlo i or falta ue un-. inf ranetructur u científica 
y técnica -cecu.'ua). í, segucamunto, tampoco lo están nuestras cole­
ga».

Cn las ciud«des de jan hLyuel de Tucumán y jan*Jalu aoor de Jujuy4#



38 acercan, con ciarte frecuencia, ciudadanos ;> denunciar lo prosen- 
cie o el saqueo de sitios arqueológicos. La mayoría do las veces, al 
menos es lo que he podido comprobar personalmente, los "expertos" ni 
siquiera estamos en conoiciones de realizar una visita al sitio en 
cuestión.

Algunos arquoólogos piensan llevar adelante en nuestro país, en for 
ma sistemático, una "arqueología oe rescate'', áe desea así paliar, 
al menos en parte, las consecuencias de la "revolución topográfica" 
que se viene produciendo en forma acelerada en los últimos oecenios 
en el globo. Se propone, en atención a La destrucción de yacimien­
tos causada por las importantes obras oe ingeniería, organizar, en 
forma prioritaria, equipos entrenados en el salvataje del matorial 
arqueológico. Si bien es cierta que podemos afirmar, como respuesta 
a esta postura, que no existe en el mundo zona, por más industrian 
zeda que sea, donde el trabajo oe1 arqueólogo se encuentre agotado 
(o en vías de agotarse), también podemos decir que esta orientación 
puede sor de interés parí cpntros superpoblados de f C'JU o Luropn, 
donde la ciencia arqueológica y sus disciplinns auxiliaros cuentan 
con un huan nivel ce desarrollo. En nuestio m-‘1S vivimos, »r> ; arti­
cular en e»l NUA (Aunque seamos, cad“ manos ci°rt>m<,nt9, renuen­
te» i ■>ui>|<t.>r lu) , un un í de !•••» leginnos múu despobladas y alraoa- 
das del planeta. Es ínfima, en relación a la superficie, la canti­
dad de yacimientos que se puedan destruir □ causa del avance de la 
civilización. Los agentes naturales son, seguramente, causantes, en 
mayor medida quo el hombre, causantes ue destrucción de yacimientos 
a rgueo lóg i cor,. f :• inmcnti-i li c-nL¡«l-><i un sitius quo no se encuentran, 
ni mucho menos, °n puligio y pueuen ser estudi-auos con comoaidad. ‘;o 
se cuenta con 1 i infraestructura física, ni humana ni científica co­
mo para ll®v-ir adelante une. arquen logia ce rescate en forma sistemá­
tica. Ls cierto que • vecos^resulta ineludible realizar un trabajo 
de salvamento y que l«s grtmdns ooras de ingeniería pueden facili­
tar el acceso a recursos económicos para el araueólago. Pero no es 
menos cierto que debemos realizar un balance y recapitular soore co 
sas tales como: ^cuantos geólogos especializados en el holoceno es­
tán radicados en el NU«7; ¿cuántos pal.iontóloyos especializados en 
el estudio de material proveniente de excavaciones hay en el .,.Uh7;
¿y cuántos pa linoloyos?; cuántos antropólogos físicos?;^ cuántos 
equipos 'Je arqueología trabajan materio’íes provenientes de una mea 
vacian sobre un.» mesa, y on forma cotidiana, en «1 fíü/i?; cuáles 
son los museos Uonüe so encuentra y se pu&ae aeposilnr el material
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•rqmologico'. La» respuesta» a eataa pregunta», y otra» •ínllara» 
»on lapidaría» paro inoican al rumbo a seguir.

la arqueología debe presentarse, a nivel de instituciones y a8 or_ 

ganiiacion, como ciencia Imiependlenta y no co«o parta de la antro­
pología) la híiloria o cuaiquiei otra rama del saber, ni mi cao tica, 
po es necesario «,«• 1» arqueología sea practicada exclusivamente 
por profesionales universitarios graduados en la materia (o antro­
pólogos con orientación arqueológica). * esto respecto, serla do 
utilidad con la legislación que Interprete seta necesidad que tam­
bién deberla eor asumida en loe centros de investigación y docen­
cia. ti arqueólogo debe, a mi entender, dedicarse en forma priori­

taria a su especialidad y no cubrir otros campos para loa cuales 
otros profesionales so encuentren mejor capacitados.

Ruchos do loa proyectos do investigación que conocemos se refieren 
a enormes porciones do territorio (verlas regiones o provincias) en 
conexión con procesos cultúrelos más o menos prolongados, o con pro 
blomae puntuales. Aquí cabo el interrogante si las investigaciones 
en nuestro región han elcanzsoo la madurez suficiente como para al­
canzar setos objetivo».

La líate de Inter rogante» e» mucho ••• extenso (poder, centralismo 
porteño, política, convenios, dinero, publicaciones, etc., son al­

gunos ejemplos). Poro hablemos un pqco acerca da la comunidad local.

La comunidad local;

Con le llegada oel arqueólogo, la comunicad local solo tiene, a mi 
entender, esperanzas vegas oe que éste pueda y»ner?>r alguna ventaja 
económica para l<>» personas m forma individual, an primer término, 

y «n forma grupal, en segunuo lugar. Interesa, también, el benefi­
cio político. C1 interés cultural resulta, en el mejor de los casos, 

un pretexto, un argumento al que se recurre en ceso ce necesidad.
Í1 contacto social y «1 Intercambio cultural del grupo de investiga 
dores con ios miembros de la sociedad local ce especialmente rele­
vante pera loe niños y las mujeres (en ose orden). Ce este concepto 
práctico do lo raalluml, la búsqueda do vsntnjoo materiales, el quo 

prevalece en loo comúnlúao»» locales.

Cato no está en contropoelción con el uso frecuente del vocablo 

■antiguo»" en referencia o loo portadores de loo restos arqueoló­
gicos, ti verdadero sentido de este concepto »j<ün tanto vago (no 

significa neceser lamento "nuestros antepasados" sino quo puedo, tam 

bien ser entendido como un equivalente do, por ejemplo, "los prehis 
loríeos"). ho pocemos confundir lo defensa que realizo lo comunidad
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actual ae su formm da vida (vestimenta, culto, idioaa, ate.) con la 

dafensa cal patrimonio arquooiógico. Loa tabúes que púacan asistir 
con rospacto a un sitio arqueológico no implican, naceeariaaanta, 
la asistencia da una continuidad étnica o cultural. Esto fenómeno 
pueda surgir en grupos, o sectores do la sociedad, cuyos antapasa- 
dos se asentaron an el lugar en épocas poeterioree a la correapon- 
diente e los rectos arqueológicos (os aáo, pienso quo esta debo ser 
la regla general an estos casos). El vinculo cultural oe las socio-

* dados locales y loe restos arqueológicos que se estudia se reduce, 
an lo mayoría ue los casos, a la utilización ce un mismo espacio 
geográfico y las implicancias que esto trae consigo.

La distancia cultural , temporal >Je la coaunidad local con relación 
a loa restos que estudia la arqueología es, habitualmente, enorme, 
bebamos recordar que en el transcurso cal Holocsno, o incluso a par 
tir de la llegada do loe españoles, loa cambios en el ambiente na­
tural (ragistraaos, por ejemplo, la "pequeña edad de hielo"), a ni­
vel local y ecuménico, h^n sido nuaerosos o importantes. También 
ha cambiado la ergologla, el sistema de creencias,.'los hábitos ali­
menticios, la economía, etc.

Una aproximación a la realidad servirá al arqueólogo para manejar 
con mayor efectividad sus proyectos y afianzar su inserción social, 
ho debemos crear falsas espectativas. En el caso de la importancia 
del trabajo del arqueólogo para la .recuperación de paleotecnologlas, 
debemos reconocer quo, en la mayoría de los casos, la arqueología 
no realiza aportes de valor decisivo (para observar la presencia 
de terrazas da cultivo abandonadas, por ejemplo, no os necesario 
recurrir a un arqueólogo).

La comunidad local aspira, por encima de todas las cosas, mejorar 
sus condiciones de vida y asegurarse que le situación actual no su­
fra dotarlo.o alguno (protección oe acequias en uso, por ejemplo). 

Se desea frenar el constante éxodo do población y, do alguna mane­
ra, frenar el progresivo aislamiento y empobrecimiento.

En todo análisis referido al manejo oel patrimonio arqueológico de­
bemos tener presente el olto grado de Incidencia que, habitualmpnto, 
poseen los ambicionas y los intereses políticos (an todos ios niva- 
leo).

<•
San •j-alv.ijnr >1» Du juy, abril de
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